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Do nuestro redactor on viaje

En e! Cerro del Caracol
ConcapclÓD, Enero 31 do 1917. en celo, la a u c  viene rem ontando el

En alguna parto bemoo visto 
definido al '*dnob*' cómo una per 
sona Q?io ticno a gala no manifestar 
adm iración por nada. Pues,* en tal 
caso, seremos nosotros los menos 

o 'sn o b " posible, ya que no tene­
mos a m enos batir Idealmente pal­
mas aclmlrAtlvas a todo aquello 
que, al p a so / ora ^sereno, ora nh 
tetado, de la vida, nos sorprendo 
con una sensación de belleza. No 
éramos nosotros, ciertamente, de 
los que salen de la capital resuot- 
toa a bacer un gesto do elegante 
disgusto a cada ruelta do la  es­
quina provinciana; poro no dreía- 
inoa tam poco que» al arribar ul 
primer pueblo de la  vista que ha­
bíamos scfialado a nuestras pero-
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grlnacioDOs temporales, a lgo me- 
lancóUcas, a pesar del oficio, íba­
mos a encontrar, v iejos am igos 
del mar, un miradero tan digno 
do él, sobre la cima dcl Cerro del 
Caracol.

;B1 Caracol! Partís de la A la­
meda, ya entre pinos, cuya fra­
gancia agreste os Incita a interna­
ros cuesta arriba. Seguís la ancha 
senda que zig-zagoa al parecer 
interminable, mientras os llegan 
desdo abajo claras risas d e 'n id os  
que Juegan, y  por entre el ram ojo 
asoman Juveniles cabezas asusta­
das o so oyen voces velp.das, con 
bien explicable discreción. Váis en 
pleno bosque, dejando a la ciudad, 
al rio, al mar. ora a vuestra Jz- 
quierda, ya a vuestra derocba, de­
teniéndonos, no porque la ascou- 
sión os fatigue, sino porque el en­
canto del paisaje se os entra y 
victoriosamente se apodera de 
vosotros. Ya van <lc recogida los 
p&Jaros cantores. B1 sol so fugó 
del cielo. Y  los grupos de famlliu. 
en ^charla ruidosa, las parejos de 
enamorados en di Alego Inefable, 
los paseantes aolUarlos en mouO- 
logo acaso triste, quizó eapemn- 
zado, abierto o ba jo  el brazo el 
libro amigo, avanzan y  avanzan, 
camino de la altura, coronada y 
circundada también de uinos o lo ­
rosos.

Hagamos un alto. Sentémonos 
en aquel banco del recodo, y mi­
rem os a la vida que a lió  abajo se 
apaga, zoleatras empiezan a encen- 
derse arriba las estrellas. Pero^ no. 
una pareja ba  tom ado posesión 
del sitio: respetem os su derodio.

Aquí estamos solos. ¿Cuidado, 
am igo, que Id poesía do la tarde 
estival, va a baeernos dar de sd- 

•blto un sallo acrós; y  la puesta dol 
sol, que sigue Incendiando las 
aguas del río, dol mar, puedo tor­
naros p oe ta . • . !  IA nuestra edad! 
Sin em bargo, n o  es sólo juventud

Caracol ni acaso, será tam poco 
ella da que vea más adentro y 
sienta más hondo el espectáculo 
espiritual qtie*én torno se desen­
vuelve, y cam bia por intervalos, 
ganando en som bra lo  que pierde 
en nitidez de líneas y  en intensi­
dad de color.

La ciudad, asentada lirme y rec­
tamente. ' ‘ Ya apenas de un carro 
vacUante. so oye a distancia el 
desigual rum or“ . Aquí y  allá, una 
y otra, y otra luz rom pe la  som bra 
quo 80 espesa. El río se desliza ba­
jo  el largo puente, con  pereza de 
hom bre que ha hecho una brava 
jornada, y  no la ha hecho, en ver­
dad, . en la lejanía, se aquieta y 
duerm e el m a r . ,

Continuem os. La trabazón del 
ram aje os cierra ahora el hori­
zonte, y  se diría estar a muchas 
leguas de la ciudad, de otros gru ­
pos. otras parejas, otros espíritus 
solitarios, se entregan, a su voz, 
al trabajo no interrum pido, ni 
placer, al p e n s a m ie n to ,.,  SI os 
quedáis desprevenidos, hasta con­
cluirá por m olestaros de pronto 
el charloteo iosubstaucial cuyo eco 
llega, interrum piendo el silencio 
re lig ioso : el arrobo ee h a  apode­
rado »de vuestro espíritu.

N o ocurre lo  m ism o, no. en el 
Cerro de Santa Lucía, que está 
afeando el M unicipio, y  desde cuyo 
restaurant, los ruidos de la  orgía 
suelen apagar el eco do las casca- 
cadas artificiales.

Ni en Valparaíso, cuyo parque 
do P laya Ancha dom inai sin eni-' 
hargo, mú8 vasto horizonte oceá­
nico.

Aquí, han sabido mantener, 
croar y acum ular m ás naturaleza.

Som os do los últim os en aban­
donar la  cum bre, y  do loo quo se 
alejan, en rápido y  uervloao des­
censo, dos, tros, cuatro, diez Jó­
venes y  niñas, alborozadam enic, 
arriesgando un peligroso resba­
lón. >!ó ahí, una pareja  que 
precipita, ni hace charla ruidosa, 
al bajar. E lla , vestida do blanco, 
aencllla y  saludable, bajo el levo 
som brero que lazo elegante ciño 
al cu e llo : él, de  negro  riguroso, 
cham bergo a lón / b a jo  la  aparlen 
cía de artista, todo un contineule 
varon il: Concepción ' los con oce . 
NoBOjros, no,

Pero, a esa hora, ou ese sitio, 
en  ese esU do de alm a; nos aco ­
m eto com o una tentación de des­
cubrirnos respetuosos, y se nos 
viene a  la m ente el ver^^ do 
Lcr:

— “ Es el am or que pasa!'*

luptnra de relacloiies entre dleitanle v [stados lloidos

Mr. W oodrow  TTlL^on, Presiden- K1 Kaiser en compañía <IcI A bnlranto von TlrpUz, y del Almirante 
le  de los Estados Unidos de .Amé- HoKzcndorí. Como es Tdcn sabido, el A lm lnn to  von Ttrpltz siempre 

tura a ^ r S o i i S  el" t o p c r ló  «IcclcUdo de lo  c o m p a ío  submarina, sin restricciones.
n lemán que ahora se rcouem *

Los reprosoníaiites

E l Conde de BcrDStox'í, EzDbaja^
Mr. Gérard. E m bajador de los Ks« dor alem án on W ashington, a
lados t ji id o s  en 3^rUn. a u o flca b a  entregó sus paM portcs el
de recibir orden de regresar a  s>u ® * *

país Gobierno norteam ericano.

G ustavo SILVA*

Dónde duermen los 
héroes en Francia

En toda la extonsido de oso grau 
campo polvoroso, cutre dunas de 
arojLd, es d iílcil encontrar un sitio 
más hermoso. Parece que os opri­
mieran’ la garganta cuando se <11 vi* 
sa por primera voz; y  al avanzar, 
cabeza descubierta bada las sepul* 
turas, aunque tenéis la neblina an* 
te vuestros ojos, el sol y  las flores 
parecen sonroiros y  hablaros de vi« 
da, y  no do muerto. L ila  situodo 
hacía el sur ponient<i como en un

triángulo cuya punta so apoya on 
el cuznino real por donde avanzan 
ias lentas precesiones. A  la iz­
quierda hay UU08 bosques do plnoc, 
ciuo cuando entráis en ellos, el rui­
do quo producen parece ser uzr 
amistoso saludo quo os dispensan, 
a la derecha se pueden ver, incUua- 
dos bancos de arena. A l frente te- 
neis las llanuras que conducen ha­
d a  el río, y  un poco níús distante 
divisáis el mar y  el blanco romper 
do las olas contra la tierra.

Precisamente, más allá dol res* 
plandor y  del azul está £1 Havre, 
Los pinares y  las dunas parecen fie­
les guardianes de las sepulturas a
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ambos lados, pero la base del graa| 
triángulo se enancha a medida que 
las sepulturas aumentan do sema­
na en semana, y  donde apezzas ha­
bían ciento, un auo atrás, hoy día 
eso número es quince veces, mayor.

Aquí descansan centenares de 
nuestros soldados, cuidadosamente 
numerados y  anotados, tanto los 
que han sucumbido en los hospita­
les de resultas de heridas, o do en­
fermedades en los campos do adies­
tramiento. Cada sitio está hermosa- 
mento manteuido y  muchos están 
cubiertos do flores amarillas o car­
mes!, plantadas por manos cariño­
sas, que os hacen pensar en jardi­
nes.y, no, en sepulturas.. Aquí tam- 
biéu yacen muchos alemanes, pri­
sioneros cuyas heridas estaban más 
allá do la ciencia do los médicos y 
del cuidado ’ do liís enfermeras. A 
cada uno so lo Im heclio funornles 
de soldado, poro sobro sus ataúdes 
no se vo la bandera de su país. £1 
oriente está reservado, a loa oficia­
les caídos; cada cuerpo está en 
una especie do celda angosta, for­
mando dos hileras curvas entro el 
abrigo de los pinos bulliciosos y el 
sendero por doudo vamos camiuan- 
do.. .Hace como tros meaos un mó­
dico. muy querido, de una ciudad 
escocesa fué sepultado aquí. Al pie 
do la tumba so habían reunido mu­
chos oñeiáles, colegas quo conocían 
6u mérito y  labor, A  .la cabecera 
lloraba su--esposa. Detrás do una 
reja, on una pcqucua altura cu­
bierta de pinos, un grupo do enfer­
meras so quejaban do quo los me­
jores cuidados y  atenciones no ha­
bían sido snfleiontes para salvar a 
iu  amigo.* En lo alto so oía a las 
alondras cantar aguda y  dulcemen­
te, y  más allá el mar azul brillaba 
y  la arena amarilla relucía al sol, 
mientras quo unas cien yardas más 
distante, hombres acalorados y  cu­
biertos do polvo, pero animosos o 
incansables, so entregaban a ejer­
cicios militares on los llanos, y  tras 
de. nosotros • las ametralladoras 
practicaban el tiro haciendo un rui­
do incesante.

Pero ya la doble hilera'do cruces 
bajo los pinos 66 signe extendiendo 
y  al pasar alcanzamos a leer los 
nombres. La quo 8*gue os de un 
oficial alemán, el teniente Erobs,

Los parlamentos de la : naciones en conflicto

dcl rogimionto de infantería K.o 
109 de Reserva; sin duda alguien 
allá en. Prusin lo  está llorando, y 
cuando haya paz, alguna mano ca­
riñosa vendrá aquí a  colocar flores. 
Y  en la sepultura que sigue vemos 
inEcrltas estas patéticas palabras: 
*^Un oficial desconocido-'. |Será 
uno de los nuestros? Qué trágico, 
no saber eu nombre ni déndo está 
su hogar. [Que descanse en paz! 
Murió por la  causa justa.

AUi 66 levantan cruces que ha­
blan de escoceses c  ingleses, de ga- 
loases o irlandeses, de cauadenses y 
australianos: hombres quo han de­
sempeñado su papel en Annacddon, 
y  que hoy descansan. Pero más 
allá notamos el nombro do una mu­
je r . También murió ella al servicio 
de su patria. Abandonando la gran 
ciudad sobre crH ó 'C lydo, vino aquí 
para ayudar on el servicio llamado 
las '^Iglesias escocesas de las Ca­
b a ñ a s", y  sucumbió do uua extra­
ña enformodad en su puesto dol de­
ber. Apenas sois* semanas tuvo 
oportunidad do demostrar su fiel 
trabajo, pero fué tiempo sufícicnto 
para quo los muchachos apreciaran 
SU' gran atención Imcia ellos^

8c lo dió a su muerto el llamado 
honor do la bandera, y  yace mi­
rando,hacia ol.pODÍCJkto y  a su pa­
tria al *ravés dcl brillante mnv.

E l'C aplío llo  de Wádhlngton, I>< O. a donde se presentó ol'P rcsldcñto 

W ilsoo anoclic a dar cucnin do l a  gravo situación . creada con  Alc«

innnlOi • •
El BclclJstag. o  Pftrlam onto.dcl Im perio  alemán, en In cindnd de Bcr* 
U u.^F i'cn to a. esto od ifid o  so  erig ió la  estatua de Blsiuark. •
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El Canciller deMmperio H í É t r f l í ( Í f i  R e l a É I i e S  (16 lO S  dflS pa íS 6 S

7 VI Sam: iH y G odí Y o  que creía quo la  jaula ostab.% tan segura.

mm r oLtuiy
Cuando me dirigúi a  Vordún, pa­

sé por lás* posiciones inglesas. En­
contramos un grupo do ^^soldados. 
Hasta aquí no había visto estos cu­
riosos tipos do hombres que so ase­
meja bau los enanos árboles japonc- 
6CS y  que tenían uu aire do fan fa ­
rrones on sus caras tosta<lns por el 
sol. Estos hombres .parecían deci­
ros: "R íe te  do nosotros y  to de- 
m ostraroihbs'ló'que som os".

"¿Q uiénes s o n f" ,  lo pregunté a 
mi compafloro.

"  ¿Bantam sl",. mo respondió,
* Pero yo so  mo di cuenta del sig- 
niácado do esta palabra,. La expli­
cación: En inglés "batam ^* es una 
diminuta cría de aves do corral, 
cuyos pcqueñuclos desde que uacen 
son desesperados peleadores, desa­
fiando vaílontomcnto y  gcucralnieii- 
to venciendo a aves zxiuclio más 
grandes quo olios. Su cscaséz do 
tamaño está reemplazada por su 
> nlor, sus golpes y  su precipitación, 
luciendo dosaparccor muy luego

dol corral a las aves* "m a to n e s "  y  
" ja cta n ciosa s". En el ejército bri­
tánico los hombres se prebcnpait 
mucho, do su ap<-.rionri^ fren»
tes. La mayor * p arto ; do los sóida* 
dos rehusarían formar en las filas 
teniendo al lado un "b a n ta m " . ' El 
verdadero Tommy debe, a  lo  monos, 
tenor cinco pies y  cinco pulgadas 
do^alto* Asi, pues, que los ‘̂ ban- 
t'ame", han formado sua regi­
mientos propios. Y  quién. los haya 
visto hacer largas marchas ansio- 
-aos o infatigables, trepando hábil­
mente, gracias a sus robustos pul­
mones, empinados cerros, nunca se 
mofará do ellos. Son aún más va­
lientes que los soldados llamados 
OuaidsmoQ c  Hlghlañders. .Co^o 
decimos, son los mojorés para las 
marchas, y  en la batalla 66 /lanzan 
a la carga con tal ferocidad, quo. los 
gigantes do Pomcrania y  Brande* 
burgo ; so arrollan 'para no cupón- 
trarse con estos grauos, quienes en 
lo más reñido del combato gritan 
su "T ip p e ra ry " , a toda fuerza do 
pulmón.

Hé aquí un bienvenida cordial 
dcl General N .: " L o s  rusos se en­
cuentran aquí. 8o puode hacer y 
ver lo  que u n o 'q u iere . N adarse 
oculta; existo la m ejor. disposición 
y  presteza para mostrar todo, desdo 
sus vivaos a retaguardia, basta sus 
lincas de fuego,
. p o  una de las trincheras liegan 
rumores de conversación, cantos y 
risas. Los soldados,, entro quienes 
£0  hay pocos artistas, han tapizado 
las paredes con caricaturas y  dibu- 
*jos. Aquí los soldados descansan en 
úolcc fa i Diente, pero siempre aler­
ta al primer sonido dcl clarín para 
lanzarse a  sus puestos de avanza­
da.

Nuestro guia nos'señala uno do 
sus hombres: es mi mejor
so ld a d o !"  El nunca ha rotroeodi- 
do, ni ha cumplido descuidadnmon- 
te las más difíciles tercas quo so lo 
han oneomendado. Cuando so ]^cco- 
sita un cazador, él es el primero 
que 86 ofroeo. H a traído oficiales 
heridos desdo entro verdaderos hor­
nos do fuego exponiéndose a las 
granadas do los b o c h e s !"  Y  pensar 

dentro do Ins cuaroata y  ocho 
•v-’ iientos o s to /^ p o i lu "  fué 

*'^^ftiDonto on su

.S.ÍCO francés oris- 
tcii vínculos estrechos entre el ciu­
dadano soldado y  el ciudadano ofi­
cia l. Ln disciplina, la , ciega obo- 
dieqoia cu el combato van siempre 
juntas. L s "v in s d  gognards" do 
Napoleón I, todavía viven en las 
filas dcl ejército, y  mueren sin nun­
ca murmurar do sus oficiales, no 
porque teman, sino por convicción 
moral.

— Algo divertido sucedió en Ver- 
dun, A  los soldados so les prohíbo 
pescar on el Menso, y  a los france­
ses Icfi encanta pescar. No l,arda- 
ron ezz inventar un Ingenioso plan. 
Cortaron un grau tronco de árbol 
y  lo montaron sobro ruedas, hecho 
ésto lo pusieron on un lanchón. Be 
lejos * simulaba una perfecta pieza 
<lo artillera,, y lo cebaron río aba­
jo . Los "boches'V 'inm cdiatam rnto 
quo avistaron ol ca ñ ón ", lo acri- 
biliaban con granadas, quo causa- 
ron la muerto do graiulos cantida­
des do peces, los quo inmediata- 
monto eran recogidos y  cocidos por 
los "b le n o ts " ,  (que significa tos 
o zulo j o s " ) ,

En las-cavernas do las* trincheras

Tcobaldo von BetJmumn H ollw cg,
Canciller dul Im perio nlcmúii, nc*
ninimciitc, os  ol único l^ im er  MI* 3xv, R ob crt Lnnslng, Sccrctnrio db 
aistro de los potcncUis beligerantes
europeos quo Un 'perm unecldo en E slodo de los Estados unidos do 
su puesto desde el com ienzo do loa 

boatilldadcd América

HeiT Zlnunenzionn, btlntstro de 
K cliicioncs .Exteriores dcl Im perio 

alemán.

80 pueden ver admirables bajo-ro- 
lioves tallados en las. pare des gro- 
dosas por hábiles escultores do los 
cuc hay muchos en el ejército. Del 
Kronprinz so pueden ver.innumera­
bles figuras ridiculas. H ay también 
un hermoso retrato del Generalísi­
mo con uno inscripción que dicot' 
"P a ja p á  Jofré, el Padre de la V icto 
r ía ! "

Una Procuradora General
de Estado

Después d e  con tribu ir a la  his­
toria  del fem in ism o con  un g o ­
bierno m unicipal desem peñado 
por m ujeres, los E stados Unidos 
engalanan * hoy eus anales fem i- 
nistaa con  una procuradora g e ­
neral d e  E stado, la  señorita Cla­

ra B . M ozzar. do la  ciudad  de 
Deuver, C olorado.

L a señorita  hlozzar es una Jo-* 
ven agraciada y  una abogada 
prestigiosa.

D urante Tarlos años, después 
do brillantes estudios, p racticó  su 
profesión  y  fu é  designada defen ­
sora do pobres y  ausentes, puesto 
del cual pasó a l que actualm enié 
desem peña, el de p rocuradora  g e ­
neral del E stado do C olorado. ,

Los nuevos oficiales del Ejército

La recepción óe a y e r ' en el Club Militar
En ol Club ^íilUar se llevo a efecto 

ayer la recepción anunciada en honor 
do los nuevos tcnícntos eogundos sali- 
<los ül servicio del Ejército, de *ia Es­
cuela Militar,

Afl Í6 tió una numo ros fsi ma concu rron - 
cia do oficiales y prosidioron el acto ol 
corono!, señor Luis A. Cabrciu y el co- 
inandanto don Elluccr Parada,

Una banda miliur amenizó la fiesta. 
Ofreció la manifestación* cl coronel

señor Cabrera, quien en conceptuosas 
frases diá la bienvenida a los nuevos 
oficiales.

Después de un momento de charla;' 
ol mismo jefe volvió a hacer uso do la 
piiUibra pni*n poner on manos dol lo- 
j liento don Antonio Tu vari as A. l:i mo- 
duUa de honor acordada por cl Club al 
más avonUjado alumno ucl curso mi­
litar do iÚló,

Contestó cl joven Tavario?» agrade­
ciendo en nombre do su 6 con pañeros U 
manifestación que se Ies onecía y en 
ol suyo propio el honor quo se le dis- 
pensuba. Los oradores fueron ontu- 
siastomento aplaudidos y luego se si­
guió una animada diaria en los salones 
acl Club) quo se prolongó hasta ios ál- 
timas horas do la tardo. dejao<lo un 
grato recuerdo entro los concorrentee.

> ^ ^  .ü
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Las g lin d og  dislanciae, la Índo­
le luibina do la población  do los 
Estados U nidos adversa a la idea 
do llevar grandes contingentes de 
tropaa a luchar en los cam pos do

EL CONFLICTO .j|r«,A.|.f. iá Europa bajo el mando do genc-
OCnBlAtlU“ ftrJCnlb«nU exlnuijcros y la imposibili-

E l m u n do entero habrá recibí- 
t.lo a  csias lio r í«  con  profunda 
consternación lu uotidft de b  rup- 
tura de relaciones entre los lista- 
• los Unicloc y  el Im perio G erm i- 
v.ico. E l Presidente W nsoii hn 
t^lispuesto ayer la dcvolncióu  de 
sus pasaportes al em boj ador ale­
mán en W ashingíoL, conde V en 
Bernstorf y  baber so l id  lodo
ya los saj'üs el repinescntaut- do 
ia U nión en Berlín, Mr. G^rard.

^ 0 6  habíamos abstenido de c o ­
mentar la  situación creada por la 
notificación quo h i¿o  A lom aoia  a 

‘ los Estados Unidos, doB días atrás 
l ohro sus propósitos do reanudar 
iii guerra sabm ariua sin restric* 
clones d o  ninguna especie, tevuto 
por ol deseo de esperar infornui-

.........e^ ílnu gorce ,  , - .  .
drd de una coinrcasacjóii cfecU. 
va ;U ajustarse la p̂ '¿y aconsejan 
pensar así.

escuadin norte-americana, 
no tiene ningüu rol que desempe­
ñar tan lejos de su base.

El bloqueo esuablecido por la 
nota británica sobre his costas do 
Alemania lleiT̂  máximum, na­
da ])aedc perfeccionarlo.

So argumentará posiblemente 
quo los conarios rompen esto blo­
queo.

Nadie podna impedirlo: el 
tiempo es d  mejor aliado de Ale­
mania cit el Mur del Norte y el 
maravilloso servicio de investiga- 
donc¿ meteorológicas de su V̂r- 
moda lo ponuitc uprovechorlo es- 
plóndid;unvn(c.

De modo qiu* aparte del se»% es-
cionosprecisas^* dcCúitivas com o I tro de un baeu n úm ero de vapo- 
uor ol justisiino tem or de inspirar I res nkunanoi- i n rem ados en sus 

'Alarmas exageradas en nuestros ¡ puertos y  de la clausura d e  los 
circu ios financieros y  producto -1 u:i;.:uo.s a í-'rifúm os viajes de 
res.

Consom ada ya  la tem ida ruptu­
ra de rebeion os, só lo  tenem os m o­
tivo para lamentarla, respetando 
profandam ento ol alto y  soberano 
critario co n  qu e  los Estados U ni­
dos han adoptado la  .modlcia que 
han cre íd o  más convcuionto pai\i 
el resguardo dcl honor nacional.
£1 desenlace de la lucha se hace 
aun m ás incierto, y  al cxom lnaj' 
con  tranquilidad e^tc prublem a es 
im posib lo dosenionderso del te­
m or de qno, tanto A lerúanía al 
d e c la ra d a  guerra subm arina sin 
rAfitriccipnes ni garontias para Li 
navegación neutral, com o  las p o ­
tencias de la Entente al adoptar 
un con ju nto  de m edidas encam i­
nadas a hacer más eficar. su pre­
sión ^ b r e  su enem igo, estén de$- 
Hzáz^ose por un plano peligrosa- 
m entc inclinado hacia la guerra 
sin cTzartel, acontecim iento o  1 más 
ácioTOBO y  terrible qn o  pocUera 
<lsparar el destino a una hum ani­
dad qu e  se en orgu lleció  co n  la 
idea de haber avanzado veinte si­
glos desde la  barbarie hacia el dc- 
sideratmn de b  cultura y  la con - 
c o r ^  de los hom bres sobre la 
tierra,

£ e  ávontnraclo buscar responsa­
bilidades, ni nos corresponde a 
nosotros determ inar quien  d ió  el 
prim er im pulso hacia esta catás­
trofe. La historia habliuú talve;c 
a lgán  día, cuando la  frateriüíLid 
univetBoI haya recuperado su ídt- 
]>erio sobre los pueblos consum i­
dos h o y  p or  esta fiebre Jo aniqui- 
iom ien io m utuo.

lo:. -U on U ch la n u '’ o  de loS^B rc- 
mou*’ . I'* ca tre  Estados
Unido; vUeinuma, seria absolu- 
(a in c m ' platónica.

N o pavecCn dcfuar tam poco os­
la intervención  las potencias de la 
Enicut'j, La reserva qu eso  note en 
su prvUdH. así lo  Iraco pensíir. Y  
esto os lóg ico  si so piensa qu e  el 
aprovjsioiiam  ion io  <le m n iiicio - 
ues y  pcrü*echos do ios aliados cu 
Esuulos U nidos, cu  v ez  de  in ten ­
sificarse, d ism inuiría en p rop or ­
c ión  apredab lc.au te  las uecesida- 
dcs bélica» de la U nión.

Para olla y  la E ntente el 
problem a so hace uiiu más co m ­
p le jo ; se in troducen  cu  una m is­
m a com bin ación  intereses contra­
puestos a los dt‘ l Japón  y  aún a 
los  de Kutíia. L o  ha expresado ya 
un diario inglés.

Se ha <Ucho do fu cu to  germ a- 
nóíila telvez, quo el Ja p ón  apro­
vecharía esta nueva situación  pa­
ra invitar a los Estados U n idos a 
regulurizar la cuestión  de la in- 
m igi-ación a I llip in a s  y  H aw ai, 
para solieiuir ht derogación  do 
las leyes <lcl Estado de C aliforniu 
ten diuus i>ara el e lem en to  ja p o ­
nés allí csteblocido.

Surgiría así, en  una palabra, 
un Problvm ?. dol Pací tico del 
Norte.

N o sabem os qu e  valor real ten­
gan estas últim as consideraciones, 
itero  es previsor anotarla» entre 
los factores d e l gran debate.

L o probab le  es, pues, qu o  lo» 
Estado» U nidos »o lim iten  upatru- 
liar sus m aree y  a con v ov a r  sus

E n  esta orgía de sangre, la figu- i barcos do com erc io  co n  n urios de
ra f r ía , . razonadora y  proíun(te­
niente bien  intencionadii dcl P rc- 
ridento W ilson , se desutea com o 
vi heraldo de otras edades de cor- 
Llunu Sus esfuerzos p or  llegar a 
la paz, por dar térm in o al fla jd o  
que a*^enaza co n  despoblar rd 
juuudo entero co m o  una calam i­
dad sonada teu só lo  por e l visio-

guerra dcclaivando al m ism o ü em - 
p o  cuáles acto» do A lem ania  se­
rian considerado» co m o  d eterm i­
nantes de un  casus-belli.

E m pero, los p u b ü ob m s al em a­
ne» parecen desear co m o  unu po- 
RÍt¡%a ventaja ol estado d e  gu erm  
con  la gi*an R epiib licá  d^l N orte.

L o» lis iados U n id os  te d iián  j M irem os co n  fe  al porven ir  y  ten-

do conquistar la em ancipación 
económ ica.

C onviene estudiar con  calm a y 
sin precipitaciónes perjudicia les 
esto problem a. És evidente qu e  ol 
go lp e  m ortal do A lem ania  se di- 
rigo a aislar a Gran Bretaña y  
co m o  consecuencia directa a 
Francia o Italia en eus aprovisio- 
nam ieatos d o  m uniciones, pertre­
ch os y  víveres.

P rivando a estes países del sa­
litre. los presíoua de una manera 
form idable  para term inar la gu e­
rra. Y  ol dilem a es este: o  consi­
gue su ob jeto  y  la paz viene en 
tres o  cuatro meses más o  las po­
tencias aliadas m antienen su  con - 
8om o d e  salitre, orguuizaodo 
grandes colum nas de tran»i>ortes 
cargados de esto producto y  co n ­
voyados por unidades do su floto 
de guerra. V o lvem os entonces a 
la costum bre cío tes pasados siglos 
en que las fragatas m ercantes y 
ios peeados galeones que llevaban 
ol tributo do las Indias a los 
R eyes C atólicos, navegaban r o ­
deadas de navios do tres puentes, 
erizados de cañones.

N aturalm ente los  buques a la 
vela  son los  más expuestos ni ata- 
qu o  de los subm arinos y  se reque­
rirán pant el trausporío del sali­
tre, buques do un uudar superior 
a d iez m illas. Quedaría el peligro 
d e  las m inas subm arinas, pero  uu 
buen serv icio  co m o  los qu e  sabe 
orgjinizar el alm irantazgo britá­
n ico , pu ed e  subsanar grande- 
u ieino osea d iücaltad .

Todo aconseja ciNJor que nues- 
ttu ;*óu <te saüírc so per­
judicará muy relativamente y por 
un espacio do tiempo breve, si 
Alemania consigue establecer 
las actividades submarinas que 
anuncia.

P u ede tam bién tem erse quo 
España y  el resto do la Europa, 
se vean Jirmsti*adas a la guerra. Y  
entonces el com ercio  entro d  
V ie jo  C ontinente y  estos países 
qucdaiá restriugido exclusiva- 
m onto a nuestra exportación  de 
salitre y  artículos alim enticios. 
L o  dem ás cesará casi por co m ­
pleto.

E n  aguas del P acifico  u o  p o ­
drem os contar sino con  nuestj*a 
ilota m ercante, esa m arina m er­
cante tanto tiem po com batida y  
qu e  va sor nuestra salvación en 
esta em ergencia. Senin m uchos 
tam bién  los bu ques holandeses, 
escandinavos o  españoles que 
expultíados de sus rutas habitua­
les encontrar;!n fácil y  piítgue 
com erc io  cu  las costas d é la  A jué- 
rica  del Sur, acaso bajo el pabe­
llón  cliileno. L o  más probable es 
que loa Estados U nidos puedan 
tam bién m antener uu ü .ícn so  c o ­
m ercio  con  esto cou riü cn tc , lejos 
d e l peligro  do los subm arinos que 
n o  es- cre íb le  se aventuren tan 
te jos do su  base. E sto fo rm a ra  
en torno d e  las d os  A m éricas una 
cuiTienit! luinteiTum pida do na­
vegación  qu e  im portaría grandes 
beneficios.

N o  tom am os pues esta nueva 
com p lica ción  con  10 una catástrofe

pula quo efectuarán el pago por 
m onsualidades de setenta y  c in co  
pesos. ¿P or qué »o m odifica  ahora 
esta situación? ¿C onviene acaso al 
prestigio do los qu e  ya son oficia­
les pundonorosos, esta im posi­
c ión ?

L o natural es qu e  descontada 
la prim era cuota quo deben  pa­
gar a sus proveedorcfl, el resto do 
la subvención  do quinientos pe­
sos se les entreguo integra.

N o  es posible qu o  den sus pri­
m eros pasos en la vida m ilitar en 
con d icion es tan vergonzantes. 
Esto, puede todavía remediarse.

Carlos Cuido Spano

A o b a  do complir aoventa aQos el 
gran poeta argentino don Carlos Guido 
Spano. quo no.sólo goza do inmooso 
prestigio* on su patria, sino quo o s ,de 
fuma americana y  ospaüoia.

K1 poota Guido la  probado quo el 
espíritu omiaentemenlo positivo y co­
mercial quo predomina en la vecina 
República, no esta roCido cou el idea- 
liamo y con ta poesía, y ha servido pa­
ra infiltrar durante años en iti prensa 
y  en la literatura argentina una brisa 
mu&icaT y armomosa, quo ba mitigado 
la forma y el espíritu u:i poco seco, que 
os su característica,

Guido Spano no ha sido solo un ix;c* 
ta por sus escritos, lo ba sido también 
OQ,su vida toda, cu Ja quo ha predo- 
03 inado sobro el espíritu morc.'in til iota, 
su amor por la belleza on lodoKsus ina- 
niícetacíones. Por oso uo Im podido 
hacer fortuiia, y  ha llegado a la avan- 
zad$> edad Uo noventa aAos aíií adqui- 
una a posar del enorme, prestigio do 
quo goza, do quo laa ediciones de sus 
obras se han agotado.y su ploma ha si­
do solicilada mientras pudo proetsr 
servicios.

El cantor do la heroica de teosa pa­
raguaya, poc»ía ton conocida en Chile 
y quo empieza coa la estrofa

En idioma guaraní 
Una joven paraguaya 
Tiernos eodccbos exuaya 
Gastando oo el arpa así 
En idioma gnarant

So eocoontra desdo hoco años postra­
do OQ cama, tacto por oíecto do Jos 
años como de una gravo afección roe- 
mática.

Su gran intaligeDcia se ha ido apa­
gando poco a poco 7  en el áltimo tiem­
po sólo se ha manifestado por ol brillo 
do su mirada, qno aún persisto apesar 
do loa noventa inriemoe qno sobro ella 
pesan; mirada que dorante muchos 
años fuó tamosa entre los damos ar- 
genUoaé.

El día do su cumpleaños, han dcs6- 
lado dolante do su lecho cu.ioto tiooo 
Buenos M tcú do intelectual, y es do 
esperar quo este saludo al ilustre ancia­
no aún pueda repetirse muchos años.

FAVOREZCA USTED SEÑORITA
A L  T E  rR A G A H TE^

MAS ECONÓMICO

sog 3P [3
andwais addwoo

E q  la z o n a  c e n tr a l o  
ram ales hasta T a lc a
T enem os com prador in ­

m ediato por ’ iiu fu n d o  quo 
tenga de 2Ü0 a 300 cuadra» 
rogadns y  ulgo do cerro.

Precio convencional
FREU3ENBURG

St BALM ACED A

33 0 -M O R A N 0E -330

Oe IRIS.

BELLO Y LASTABRfA
S»'i*u>r don Paulino Alfouso. — 

Querido amigo: Nu lo acuso reribo 
do la  ' 'plancha monumental’ * de 
quo 80 .conQosa üd,, pero, sí, de «u 
coiivincontc carta. Kii todo caso las 
"p l.m chas'' no las hacemos nos­
otros^ sino las caprichosas combina­
ciones de la vida, quo cuaiidu nos 
favorecen so llaman “ Voino'* y 
cuando nos contrarían “ Guígoe**. 
En el caso a que aludo, hnho“ gulS- 
llO’ ^ Y ontro a explicarme.

Los rcucorcs sou rabias cutripadiw 
y  los o(lio8 sou amores invertidos. 
Lcspnós do escribirla la carta me 
quedó tim fresca como sin don Vic­
torino no Imbiesc ‘ 'penado”  nun­
ca en el cerebro do Donoso.

ftu scguudu curta, publica­
da por ” La Nación” , tocó te­
das mis teclas sonoras, dojáudomo 
Cu ese 'estado o jiotw o en quo me 
siento después do c^ i'ihar una so­
nata ele fioethoven. Tuvo deseos de

Di'Á'te mosCo alrÓH mo d<.eía ubraziu al pianista, quo en esto oa- 
:;U'*,Luíjtarria había «vcpidu doUotro 1 e l  mismísli^o don Victorino, 
mundo a bnrlnrcw de Bello* D eb ij^ i Laitarriu fn»*' cnmpcóu do la U- 
pensar que don Victorino uo habla MMrí;u( )>ace setenta anos, en país
rejuvenecido en el ciclo, quo se 
aburría y  miraba hacia la tierra, ól 
que fuó siempro ‘ 'Huésped otomo 
del Abril florido**. Sin duda quo 
San Pedro no le rebajó aUA ni uu 
año do los que se Hovó y por eso 
signo Hparedéndoso cu busca do 
mejor fortuna.. .

Tai g«'nte que * s ou loaa^ parles 
accionada a armur camorras, quo 
ínltn de corridas de loros, de peiiotTÍo m inoría! d e  Patm o», arras-1 m u y  pron to , su  v<?rc<Ucto vs tau * ^ in o s  C0DtiaD2Hi en  qu e  nuestro 

inm  cooaigo todos los  im holos y  • privativo  co m o  a t ^ lu t o .  Quiera \ CfObierno adoptará inm ediata- do gallos o de perros, haccu pe 
aspiraciones <le los pueblos (p ío ' la l-rov idcncia iD sp irarlo  en favor 1 in tn fo  todas las m edidas nccesa-
sirven de tristes cspec lado rus de j de  este ú ltim o tem peram ento, que  ̂ . .
lanta desolación .'ScguniM viite n o  uatui'alm eat • U>s exaltados rocha- 
ha dejado con tentos co n  su a c l;- ^an com o hum illante, p ero  que 
tud a n in gun o de los dos bam ivs. ¡e s  e ! ñuta práctico  y  co a v cn ica le  
Pero ha cu m p lid o  co n  su deber, ¡ para la bumauidacL 
1 insta el inom enb^ en qu e  el barco j ^
de la U nión  se v o  arrastrado p o r ;  A ú n  cuando e¿ie m diculo pe­
ana corriente inexorable al lím ite quo do largo eu nua colnirm a de 
m ism o del rem olino dovorador p or  si u o  n a iy  leída  en  cates días 
que trataba de calm ar. | deiniHCeruiiciu p or  los grandes

Si los Estados U n idos onu'au ¡p ro b ! nacionales, m irem os
lüás tarde a la guerra, se dc.ivane- 
ccn i la última esperanza il* iu paz 
uQivereal. »« m

P ero  os preciso dejar b ien  esta­
blecido qu e  la ruptura de re lacio ­
nes n o  trae co m o  cousccucncia  
forzosa un co n  file te aim ado, com o 
m och os d e  nuestros com patriotas 
jiarecen creerlo . Baste recordar 
que nuestras relaciones co n  el Pe­
rú  han estado cortadas llóram e 
och o  años, sin qu e  nadie pensara

un inst:imo el aspecto chileno de 
este asumo.

¿Hay motivo para alarmarse? 
¿Traerá uua crisis para la Repú­
blica el rompimiento entro estas 
dos potencias?

Huchos parecen temerlo en el 
público* r.ii mayoría de nuestros 
colegas es pesimisUu

Nosotros estamos distantes de 
acompañarlos. Peso eu favor de 
nuestras ideas la lección elocuen­
te que nos dió lu primera época

on

_ . _ . ñou
•ias u fiu de aprovechar las utilí- Andró».. .?  foro como don Andróa 
îma.? lecciones que nos ha dejado i c-stab.a ?nn «luiotocito sobro su pe- 

la cr is is ''. 1914. Los '^spotas Uo
del Gabinete estaban alisemos de ¡ >'
SanÜago, lo uaíiu*al es pensar quo' ^
el d ía  d e  m añana los  encontrará ; a  voces lo envidiaba y a vocos lo 
reu n id os para afron tar la situa-^ ¡«vHipadcüía, segúu mi ánimo. Cuan- 
c ló u  q u o  una vez pone a

vtv, yo no quería Jmeermo mola

prueba los destinos de Chile.
do triste deseaba sae do pie­
dra, como él, pero cuando mo sentía 
alegro, lamentaba que el buen vic- 
jilo  MU pudiera hacer uiuguua de

Los nuevos oficiales
‘ esas** qt;o yo trago ova. r-u 
fiiK era bueno quo m>

ti' iuqui*iidorcs de 7a;:a, campeóu de 
lu venindora libertad ( do do ta quo 
piactica u veces m  partido, liber­
tad do oprünir al contendor), do la 
santa übcrta^l do los hijos de Dios, 
que pueden condenarse si lo lionen 
íi bien, sin que el . Señor Todopode­
roso los impida ir a visitar el iníi'^r- 
go, mientras nuestros prójimos ui -̂ 

«|guu liasta el dercclio do funcionar 
a )a divina maqulnita del ecrebrol 
iSi uo necesita más un hombro cu 
Chile, para que le alcen estatuaI 
Pudo don Victorino ser do barato 
mnl esposo, mal padre, cuentas son 
esas quo lo harán Jos suyos.. . Pudo 
,«cr tramposo (eso es do iulorOi; pa­
ra los acreedores) y rabioso ( sufri­
ría u .sus criados), pero pora nos­
otros, basta quo haya amado la li­
bertad, esa divina libertad de ser 
como la natuia)^/rv nos hizo y  no 
como los hombros querrían adultc- 
raxnoií de vivir la vida do nuestra 
vocación, do amar lo que nos dicta, 
nuestro corazón, de aceptar la ver- 

todo ú.ad do nuestro espíritu y no el ca- 
iiio* ipricho antojadizo do los que qui­

en im a ^ e r r a , y qu e  Italia se eu -U le lu guerra. K^^tubamos on el 
coü tró  d ieciocho m eses ou  la uús-1 caes, c ji ;in  pán ico  indescriptible,
mu situación con  A lem ania, antes 
de confirm ar oürialm  cu  te e l esta­
d o  de rom pím ien io  bélico .

Esta duclantcióii d c g u c r ja  ten- 
lU'ia un caiúcter aún moDí>5 e fe c ­
tivo quo la del Japón al Im perio  
alemán.

nos creíam os vn la m iseria ante 
una guerra qu»: tra jo  com o
eonseoucu '.iu  ¡junediatu cl auge 
más e fectivo  (ju c Imya leu ido  
Chile desdo que rácamounos nues­
tra indcpondoncía  política  y  ju n ­
to con  él hi prom esa halagadora

verso de su sitio par.i tirarme l:i-*;^ái v í i  TOonos que nosotros!
-------  : mechas, de haber atrápaüo más que • /Qué puede haber de más hermo-

H em os recib id o  num erosas 41 ue-'nprim endas (aunquo aaplootísimas) Ahora si dou Vicioriao fue
jas sob re  la  poca consideración  ^^tay segura. Auemas, esc señor oou » .»
que so h a b m  dispensado a ios cu d  ec
venta y  aiete jo v e n e s  ouctales ¡ n-^.jnoto\ puos mientras se derrum- 
que, term inados sus estudios en lá i barón cu el Ccmetitcrio todos los 
Escuela M ilitar, e n tr o n a  prestar'l'^rtcnones y  piríiujídcs egipcias, le­
s o s - r v i d o s  co m o  tenientes s e - 1 - ‘=‘
gu»e<.l(>5de ejercite.  ̂ pipiripaví) ;̂ran3 díria*L haciéndolo

He les hn demorado a estos jó-ipéndant a an pendiente de lu
venes la entregado sus despachos piedra do nimba Ucfetruídn, 
hasta hace muy pocos dúw, con lo I ¡M^guífico nimbóle, de quo la sa-
cual pierden el sueldo correspon- ■ r a t t t X - t u ^ 'i r V r d í í i
d.eute al mes de Enero bolo ha- xnl amigo, quo caballero tan 
co iícs o cuatro, días se les ha pulido do lcitg.;ajo. i;;»i |x*rj‘ccto do 
asignado cuerpo. Con esto han' f* fmíts s.-Iuci u* siempre
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n.CQOs que nú louy Íc;̂ (tÍ>UQ abuelo 
clon Juan, amr.uo do lan id res, 
L*» :gamtn Uc su uindro y regub 'o 
su i uioto» tevio royr*di\jii lU 
hembras). Y  .'mí iUij» l:t' cosus, 
cuando hace poco, vovisando los Ji- 
*»ros do nú <ÍJÍoa, Lultú un ••J*ucíli- 
c o ’ *, mo molió cnUo los dedos y 
cu \oH ojos más d ifícil), y
eucucutro, a^f U^údo por el dcstim» 
im)dacn)>;c, a mi juste veiigauzai ol 
artículo de Donoso. Lo leí y  ontea- 
di que dou Vietniino declaraba a 

 ̂ , , , I Bello “ adulón**. iQuc quiero Ud.í
La lo y  lt*S acuoi'da UlUi subve-'n* .^»ou quO defii'jidcn a In Bi-

venido que peimanecur bastante 
tiempo en Santiago incurriendo 
en gastes que no pueden atcüder 
porque carecen de dinero.

EÍ viernes ültfnio so dictó ur.a 
orden ministerial (juc los obliga 
a partir inmediatamente, so pena 
Je adoptar medidas disciplinarias 
contiu ios rotarr'atarlos. IVro no 
tienen dinero, porque no han re­
cibido uu céntimo del Gobierno.

cióu de quinientos-pesos alsnlu 
u las lilas, para los primeros gas- 
to.s do equipo y vesluurio. Ya en 
cl mes do Diciembre so ks hizo 
comprar sillas iogleeas de montar 
y en la esperanza de recibir esa 
subvención hicieron los ga.stoHdc 
su propio pecuiioo bien so endeu­
daron pam cuando llegara el di­
nero. Unes bien, se nos dice que 
no recibirán uu centavo de esos 
quinientos pc8o.s, pues :rc.ea- 
riin íntegrav: a las casas proveedo­
ras de imirurnn ,v.

Lo más curioso es quo esos uni- * 
formes y prendas de equipo, cuyo 
valor Iluctda outro mil y mil dos- 
ciemos pc¿os, han si Jo comprados 
por los nueves oficiales por, con­
trato liruK’díí. en o! cuál se esti-

bha ilül libro o:.>auicní La enl^-;i- 
dedera liuui.'tha os muy oseabroi^ii, 
hasta en lo.s una no tciicmoj ócreeliu 
do dcfjr, que uoa lu han puesto an­
gosta. Y  para colino, ol correo do 
eso día luo trajo la ca^'/n cu que 
Ud„ con crtnUiUcz do picivón, dio 
proptaúa o mo iusinuabu ta convo- 
uioncia f) la pOHi.hilúl.'uI, do que Kvi- 
boca ^íatlo luc^'ho cl monumento de 
Laslr.rri.i. No faltaba sino que Ja 
nieta do Dallo lo lovaiUní * pedestal 
a dou Victorino' V can ovueMcd 
tVmcuínn, inf piínun* ii'ipuLo de 
cat.a fiiú tlinile un nmno-
tOn a la pctm'a díf dou Vf.torlno,
• h,i:nidolo coniv rop a  muudi. Mi 
c.avía fue un r.uidiido d̂ ' íiOin'.;', V 
ahora verá TM. In razón di* por 
ííuávdo ainorea y  uo conservo ouio*\ 

que .vomito tan rabias iucmitr- 
ncntl, cOu los uicjoros di>v;ii*ativo$ 
t:uo sü cojiocci: cu Inrmikrin, la leu

u¿i aíllud; la un iic ca

mo rcconozoo muy deudora a esta 
herencia boudita! El Evolucionis­
mo! Creo sólo cu los sóros que pro­
gresan. Lj naturaleza es movimien­
to, es vida, y  la vida os Dios. El 
<Ua quo nos cstauquemos moriremos 
do hecho, y  como par.a estar muer­
tos uos queda tiempo, valo ta pena 
aprovechar ta vida, evolucioniiúdo 
o aún revolucionando, si fuero inc- 
iicaicr.

El síntoma mas caracteristieo do 
sociedad paralizada, quo preso.» tan 
algunos grupos do personas chile­
nas, es nse aprecio que tienoii por 
ta consorvacióu Uo ta» opiniones. 
Eorm.; ¿.arte do 1a dig'nidnd o de ta 
gravedad de ta perdono. So ercc quo 

] [icnsar sioniprc igual, ta más ul- 
Íi;v forma do ridclidn<l a ,si mismo y 

como somos tau iLipcvfccto?^, con 
ese solo prejuicio uos ponemos fue­
ra dcl cnroiuo do i a períecciéu. 
Dios míoí jcorno no hati de cam­
biar nuestras opiolcsca. si cambia­
mos hri'<ta ta dirima molécula I 
Itara proburmo que ^vy variable o 
irís’iúa M> me liaee esto cargo: iTú 
lio pvUMú.a;: eso antes! Ya®lo creo. 
SI aut'*.- <‘7.\ ;iji7n y estoy a puuto 
do Ser vieja! Si uo pensara mas 
ai<‘ v y si rn i era mn*- houdo. cou to­
dos íüs porrazos qu * I.i vida me ha 
dado, Bcriu aluuma íivoi recibió cu 
ta esciicm do .esto imiuúv. Hemos 
combíadu lu carreta y ct birlocho, 
por d  aeroplano y  mjeslias ideas 
Iiabínn de ser las mismas, Jo caan- 
do mir.ábanu/:: kI paisaje pM* im lio- 
yh o  M lina ventanilla ha;:ta ahora 
• uos ceniimor; como céndoros so­
bre las más alt. .̂i cumbres! iVálga- 
mo Di va! y  don Victorino, hombro 
do ideales, quo prosiutié c.^las co- 
r:i : dosdo ;n e.nlla hnjri <h* Ui callo 
s*!*’ )cIoi';i > «.nd ' i * r m n b : )  u {»stos 
livmp:j'( y predicó y oiiHOfió 3in irc- 
;»níi, ¿no halún úi* merecej’, aliorn, 
mjravi'as a íodo.i noaolros, por enci­
ma do la curojiilta tle la cabezal 

ya lo creo!
, No pieus'c que lo juzgo con re­

cuerdos de adolcaceate. Mí prima y 
Vi* cojifvCi'v.amoa síojiijjrc gruu pres- 
iqjio T'or l.n ri'rrhi, prcilj;'|.r uu

fiincoto, quo le pordonamoa lo que 
Ainca perdonan los niños mimado.s: 
el que jaroás nos tomase cu enema 
en l03 recibos do nuestra abuela, 
donde los coatertulios le hacían ta 
corto, fabricándonos o nosotras ciú- j 
i[uitinas, uu grau talouto, para ro-1 
iribuirta, sin duda, de la pena in- 
coníosada poro muy ícmcjúuu, do 
i|uo no hubiésemos heredado la be­
lleza do sus hijas.

Tahta y lan defluítiva influoncm 
ricuon osas primeras impresiones do 
U vida, quo ol Presidente Baluiaco- 
da conquistó a todas tas muclt^hus 
do cntoncca, bajándose do lu vereda 
y ochándose el coloro al airo cuan­
do novábamos todaria )a faldita a 
ta rodilla., iBioa sabia quo roprusen- 
(ábamos cl porvenir) Y tauui aini* 
paria dejó ou uueslras almas su 
gcntüczu caballoresca, que en los 
peores días do la dictadura (auscu- 
tos los novios en ta guerra civ il), 
aeguiamos admiraudo su hermosa 
cabeza loouinu y sus gestos horói- 
eos.

Dou Victoriao jamás no» vió, y 
sólo cl cuUo quo lo profesaba mi 
abuela, impidió quo atectásomos on 
vida contra sus pelos de retuerzo. 
Ya hablábamos ol otro dta, a pro­
pósito de primeras improsiuur-s, quo 
a uua noble dama cincuenta uáos do 
peronno felicidad uo lograrou de­
volverlo ol optimismo que lo quitó 
uu revés do juventud. Vaya. pues, 
en honor de Lastarrla esta iugeaiui 
confesión do niño, cuya clavo so 
puedo aplicar al fondo de muchas 
«antipatías inconsciente». A veces ol 
único mal que nos hau hecho nues­
tros presuntos enemigos, es cl de ig ­
norar nuestra existeucia.

Soy yo también ía primero en 
proclamar quo todo lo que so escri­
be en diarios íntimos o ou cartas 
privada», no debo ser materia de 
agravio, porque en alguna parto he­
mos do pensar libremento Purdo- 
no cuanto pudo escribir Lastama 
de Bello, recordando todo Ío quo 
contieno mi diario íntimo y las ra­
bias quo daré dciq^ués de muerta 
Perdonemos pora que dos perdo- 
ncul

El espíritu equitativo do Hd, ha 
puesto a don Andrés y a don Vic- 
toilno donde debían estar. La ver 
dad lleva consigo la fuerza de ta 
armonía oculta quo contiene. Deje­
mos a don Andrés tranquUito en su 
pcdentnl y resignado a .''«Tcianccor 
frente w ta Bibliutcc;;, aunt^uo 01 
no cía bibüotecr.riu siso múvoraita- 
r io ..  i Qué hacerle! Los lugares 
no quitan ni ponen nada a los in­
dividuo». Todo eso debió decírselo 
cl Cristo de Caracas (1 >^3egán la 
bella historia quo supe do sos la­
bio».

Díjolc, sin duda, en esa nía guiñ­
ea visióu dol porvenir, quo los hom­
bres eran ignorantes e injusto^ y 
que las oplaioncs de abajo no se to­
maban cu cuenta arriba ]>ara ajua- 
taraos ta suma total. El 
Nazareno do ta ptazuelu de la Com­
pañía, me decía a mi desdo peque­
ña: *’ Miramo tú que pasa», debajo | 
de esta cruz, por haber oaseñado .u i 
verdad, predicado la justicia y dado l 
prueba do am or!* ' (Quiero tanto 1 
esa imágeii, quo tas pedradas que le j 
dan, mo duelen a mí). |

El Jesús Nazareno, que allí está  ̂
s¡ciu]»ro, con los dos íaroHtes que  ̂
tenía cuando yo nací, mo ensoñó 
quo ol camino dol bien es áspero, 
(risto y maldecido . quo uadio noft 
ayuda a trepar y  sí muchos a ha­
cernos rodar por tierra, poro que 
loioutra» más uos cuesto subir, más 
próximo encontraremos el Calvario 
do la gloria! Lo quo, si a duda, no 
Je dijo nunca a den Andrés ql Cris­
to do Caracas (lo habría abrumado 
demasiado) o» que »u saugro iba a 
sembrar en esta tierra, que amó co­
mo patria, una bi/iuclcrJa rebelde, 
de espíritus traviesos o innovadores, 
de que, din duda, está a ia van­
guardia, osta su áni*.;/a, tau fiel a ta 
amistad, como inflel a tas sodueiJa- 
des del pasado.

m s .
Febrero 2 de l? iT

ría mucho viendo segar on flor n 
los hijo» más amados (no le hablo 
de los nietos), de modo quo a cada 
desgracia don Andrés exclamaba: 
,V a mo lo había dicljo ol Cristo de 
Caracas!

£ál bOUO.
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POLITICA
CENTRO SALMACEOISTA

*XLAUOIO VICUÑA'*

Bajota presidencia dol señor Navamte. 
y con artistciicia de iiumcrooos a«kmblci>- 
ta». celebró »oaíón el Directorio do ostu 
i&dtitncion pul jtica. *

Ivl vjñor Secretorio dió lectura a ta co- 
rroA penden vial Uvada co la remana.

ta boro de los incídcQU&, »o snsoUó 
uu hirgo debato sobro la iotromúúón dol 
cloro en cl Ejército, como rcssoltado, do ta 
urden inintatierial dlcuuln ^úlUinamcDtv. 
por cl gcuomi boonen Uivera. El soñor 
al artinez. fio refirió co nn largo 
a los muchos oasos enqoe se ha 
übMsrvar <vU interveación pcrnicícéa. 
vada a efecto especialmente Mr lo» Cope- 
)ta:*cA do Ejercite y por cl vicario CAnv 
tre-QSC, H3i)or l^ward».

Concluye prupooiendo ta siguicaite ii)> 
dicucióu. qne fue aprobada por onaními 
dad:

“Teniendo presente qno U acción de lo'« 
Crpellanos dcl Ejército y ol Vicario ^ n ;  • 
tren fio se hace sentir, dando cumplimích- 
to auticipado a 1a orden uel día dol gene­
ral Boonun Rivera, que ads ee discute en 
cl CoDx'reso; y qne esto constitayo una 
vvrd^cra amenoTa i*ara la libertad de 
conoícuciade. los oñcialca que no scaii 
afectos a tas prrácticos religiosas, el Cea- 
tro ocucnla: debelar ante cl pats cata ü>- 
tromíáióo deJ clero, como aten torio a ta 
buena y jnsta con&titucíón del Ejército y 
la libertad do conciencia de los miein- 
bBDá.*'

A indicación del Fcñor Baoao, ee acordé 
felicitar a tos dirigentes 
aüancifilas por la acertsfda 
de hacer usa gira do propaganda en d  
país, y pedir al Prcridente honorario del 
<!,'eDtso y efectivo del Partido, fieflor Exni- 
ho Bello C.. adhiera eo permmaosU 
proyectado rinje.

Se ijumhró ta comkióo edificadora de 
>ootc¿ compuc&ta de los siguientes pert*̂  

;^rctarÍo, señor Zfiñi*.r3, dúéctor a.- 
uot Navarro, y socio act*>o seftox ¿amé:i 
eVu tremí.

A iodicacíÓD dol señor Zdiuga, quedó 
desij^uado i>ara desempeñar loa niDciooc*  ̂
dedircctor de turno durante ta pm eotc 
gemauo. Carrocha

Pihoaodo a oenpartse de ta dÍ8CO£¿ón qne 
quetió pcodicntc on ta sesión anterior* so­
bre U ajtnoriób creada al comercio ol por 
menor con ta nueva loy do patenten, el 
señor Martines hoco indicación poro Lle­
var a efecto conferencio» pcnódica» vr* 
los principales con tros comcrvioloa. li '̂ 
cicudo vortl enorme perjuicio qoc oco£Í<» 
oarA dicha ley lA'pmiucüo comerdo; y ol 
of^te. pide el nOtUbramiente de uno co­
misión Cüu este objeto, ta que quedó far- 
moita.por Bseea, Mor tinca
González Oa£o, Smiriv Lira y Cahuzoa.

H>ta misma comirión tcnurá a su cargo 
ta sección de prouAO 7 pro|«agand&. como 
ó'iulincnW queda encorvada da preparar 
OJ uro^ama para la nrimera velada qnu 
deberá efectuai>oel Sobado 10 del actuó! 
00 lo» alones dcl Centro.

Finalm ente,acordó en lo sucesivo los 
dft$ Miércoles a las U de ta ooohc, y lle­
var un control exacto do la aristeocia do 
I09 $vñorcs directora ¿a sesión.

Partido  D em ócra ta
Don Angel Guarcllo^ecientecaoute ota 

;ído Prcztidente del Directorio Qooer.d 
•Icl Partido Demócrata, hn enriado desdo 
tas Termos de Chillán. lugar «o el qu*' 
po?A utia corta temporada de descanso, l.-x 
':oajU).icaci6n que en seguida roprodum- 
luo?̂  V ch que acepta ose cargo de labor > 
-ncriScio. \

Tennod de ChüJán. 30 do Enero de 191

( 1) Noto.— Estando 
don Andrés Bello-, a

aiuy enfermo 
los dieciocho 

^ 0$, época cii que los médicos, por 
1.1 debilidad do su naturaleza, le 
prohibieron estudiar, ac puso on 
trance (así d i ’ '*n en (• rminos cien- 
tíñeos) y cl Cristo do su devoción 
lo dijo qüc no uiorirta do aquella 
enfcrniodad, que viviría, quo sus t^- 
cultuv.es oran ^/-traordlnarias, que 
gozaría mucho con su cutendimion- 
io, ejuo - n mentó dojuría h uella ... 
pero (cílü  es cl rescate) que etifri-

Señor Isaías González. Pretido&te 
Ou'oc’ orió dcl Parado Demócrata.

dol

Santiago
íieñor Presidente.

Do$dc é t̂a acuso recibo n ta favorecida 
noU) del Jó del prevente, en la que me 00- 
inunica la designacióu de Praádente dcl 
Directorio. Geucrol queeato alte cucr|>c 
br, t..*ni'l“  ;i b! .*n hacer recaer en cl iníra>" 

y juiiumeulc me envía votos o  
pro de ventura personal.

 ̂Proiu adamen te reconocido a ta distin­
ción «xm que oie  ̂lioura cl Directorio, y 
nuuqu^ Cra projiósite uutoguo do-txu par* 
k ' , dgclíoar.cl desempeño de un cargo <ujo 
• luraotc targon años ho tenido, mercca a 
Ih votabu-Twíóa de los señoru» Directores 
y üih'iobro» de ta repruscntación pnthi- 
ij;ehU*ria, uo obstante, en vista de ta pro- 
XKuióud do ta e.'uspuña |k»1iUcu vn qucs<* 
renovará cl porbonal do lo» Cuerpos L- * 
ri'tatjví.', mu inclino ante 1a r»<ílnci'..< 

•í Dj.'cctorio para^'Tvir en nqucllaa i' > 
•tos do ü«.<¿c'-er la mayor rovt'^::\-•i

quo ui iLicUdu uorcóppoOu, par.i 
lu cual tudtaponsablc cohesión y msci* 
pliua en los lita-,

Con scniimiouios de distinguida coníí- 
d^rvVjióu.gomera! pam lus heuorc» Direc 
tures Concr.ilcd y pan icularmente jiaro 
o l . .*ñor l’ r.-sídcuU' y ^^vrvUirio firmante 
uc U\ r.otu q. te ofrece ue n?>U\l
A. y 5̂ .—(h.rmado.) A ngel Gcakl*ai.c»’

D iputación  de Castro

.1
ñj.ulo parn ñuc» del presen*'* »:.•• 
u Cj-'iiio, dol d:̂ :iIIJ;n̂ do jow

Los neulraíes
no podré •• üe>conocor, 5C;i cual 
sea la situación q îo sc produzca,
? ne son de tan uictaro.*; vinos do 

Üiile los do la S'irta .f, 1' i:m  
B orue, proiniudoH i íriólinu;* 
Exposición.

Pídanse ou

AVENIDft m m  783 
Teléfono o007-Gasilía 928

v! »:a ..........  .
' a Al'.!«iu)ru Ih orifo Reyes, ex-|'i*\>i' 

d« ;ito dvl CojJtro l.ihc;*,d.
U îüo sc ha dicho. . ' viaje dc1 rruor 

RcnirUo obmlvcc a trabajos clccteralcs rv- 
L.::ivnadoíJ con su candidatura a diputad * 
por a*iuel lejanoílcpavtaiíUu»to,

A g ru p a cio n e s 'Dem ócratas
Ti. 1I lio hoy c'lehrará una :n

'•AtaMeA p.'l.lica U» agrupación
»iv t' <ii«.

' '  oi.-x :•> • ' a.'iítir a e«te ivimíó;\ 
fKUiió anoche a n ciudad cl dion ...
do dcfoócralíj dcl dc¡arlanicuto Cou UĈ

¡ biu-qjí l\tr«'dví.'
Lo Me’i pilla, habi 1 u'̂ v . • '  • 

de ímporUucia. n i  ̂ «.itcurrifau do>

.'i

,v»y.-rkY<v.fv




